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Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 


de la Academia Española. 


1* Serie. | Guatemala: 16 de mayo de 1888. : Núm. 2. | 


ESTE PERIÓDICO 


Sale á luz los dias 1. % y 16 de cada mes. Unreal 
es el precio de cada ejemplar, por suscrición ó aisla- 
damente comprado. El Lic. D. Juan Arzú Batres 
tiene á su cargo la administración del periódico, 


TARBAS DE LA ACADEMLA. 


1] 


Han continuado celebrándose se- 
manalmente sesiones ordinarias, con 
asistencia de la mayoría de los aca- 
démicos que'se encuentran en la ca- 
pital. 

La comisión designada para exami- 
nar los escritos que se destinaná La 
REvIsTAa, se compone de los Sres. 
Falla, Machado y Gómez Carrillo. 

El Gobierno de la República se ha 
servido aprobar los Estatutos de esta 
corporación, á la que ha otorgado la 
personalidad jurídica solicitada. Pu- 
blicamos en seguida el acuerdo gu- 


bernativo que con tal objeto se expi- 
dió, y los Estatutos á que nos referi- 


mos. Y 


PALACIO DEL GOBIERNO: 
Guatemala, 26 de abril de 1888. 


El Presidente de la República, con | 
vista de la exposición respectiva, 
acuerda: dar su aprobación á los do- 
ce artículos de que constan los Esta- 
tutos de la Academia Guatemalteca, 
Correspondiente de la Real Academia 
Española, en virtud de que no con- 


tienen nada que se oponga á las leyes 


vigentes en la República; y quedando 
en consecuencia reconocida la perso- 
nalidad de esa asociación. Comuní- 
quese. —Rubricado por el Sr. Presi- 
dente. Anguiano. 


Estatutos de la Academia Correspondien- 
te de Guatemala. 


De 


El objeto de la Academia Corres- 
pondiente de Guatemala, es coadyu- 
var en esta República, según las cir- 
cunstancias lo permitan, á la conse- 
cución de los fines de la Real Acade- 
mia Española; estudiando la lengua 
castellana; examinando los provincia- 
lismos, principalmente los de Centro- 
América, su origen y equivalencia á 
las voces autorizadas; dando á luzlos 
escritos desconocidos, que merezcan 
publicidad, de literatos nacionales, y 
procurando la propiedad y pureza de 
la lengua castellana. 


> 


DAS 


La Academia se compone de los diez- 


iocho académicos designados por la 


Española, á la que se dará cuenta, 
para que provea las vacantes que ocu- 
rran definitivamente, proponiendo por 
candidatos á las personas que hayan 


¡tenido pluralidad absoluta de votos. 


NS 


La Academia de Guatemala excita- 


¡rá á los académicos correspondientes 


? 


0 y 


y 


República, para que cooperen con 
sus trabajos y esfuerzos á los fines de 
la Academia, y designará en los de- 
partamentos á las personas que juz- 
gue amantes de la literatura y pureza 
del idioma castellano, para que lein- 
formen acerca de las voces y frases 
vulgares aceptadas generalmente en 
la localidad en que residen. 


go 


Son haberes de la Academia: las 
contribuciones mensuales de los so- 
cios, los donativos y legados, la sus- 
erición al periódico y precio de las 
obras que publique, y lo que se le 
asigne en el presupuesto público. 


ÚS 


La Academia se reunirá por lo me- 
nos bimensualmente en sesión ordina- 
ria, y tendrá sesiones extraordinarias 
cuando sea necesario; se ocupará ex- 
clusivamente en asuntos literarios; 
publicará una Revista quincenal, en 
la que colaborarán todos los acadé- 
micos, y aplicará los fondos que vaya 
adquiriendo á objetos propios de su 
institución. Para que haya sesión se 
necesita la concurrencia de cinco aca- 
démicos por lo menos. 
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La Academia tendrá un Director, 
un Secretario, un Censor, un Biblio- 
tecario y un Tesorero, elegidos por la 
misma entre los académicos que la 
forman y por mayoría absoluta de vó- 
tos. Todos estos cargos son trienales. 


dE 


Los deberes y atribuciones del Di- 
rector son: presidir la Academia; con- 
vocar á los académicos á sesiones ex- 
traordinarias cuando sea necesario; 
proponer, en unión del Secretario y 
del Censor, ternas para los trabajos 
académicos, y ejercer las demás facul- 
tades que los reglamentos y acuerdos 
de la Corporación le confieran. 
Cuando el Director se halle impe- 


o 


. - J INTA 
orden designado en el oficio del Se- 
cretario de la Real Academia Espa- dEN 
ñola, que contiene los nombramien-...- 


Ñ 


tos de académicos guatemaltecos. ANNAN 


Boo 


pa a 


El Secretario llevará la correspon- 


¡dencia y dará cuenta de la que sere= 


ciba: redactará y certificará las actas 

de las sesiones: extenderá y firmará 

los documentos que se hayan de ex- 

pedir, y escribirá cada año un resu- 

men de la historia de las ocupaciones 

dela Academia. En caso de impedi- ya 
mento del Secretario, hará sus veces | 
el académico que el Director designe. 


9,0: E" Y 


Es obligación del Censor: velar por 
la puntual observancia de los Esta- 
tutos y acuerdos; recordará los aca- 
démicos el desempeño de las comisio-. 
nes y trabajos literarios qne se les 
hayan encomendado; informar sobre 
escritos y negocios que la Academia 
someta á su examen, é intervenir las 
cuentas que se presentarán anualmen- 
te á la aprobación de la Academia. 


10, 2 q 


Corresponde al Bibliotecario: tener 
á su cargo la conservación y arreglo | 
de los manuscritos y libros de la Aca- 
demia; efectuar la compra de los que 
ésta acuerde adquirir; entregar á los: 
académicos, bajo recibo, los libros que 
necesiten, y con permiso de la Aca- 
demia, los manuscritos é impresos de 
raros, cuidando de que se devuelvan E 
oportunamente. 


ARS 


El Tesorero recaudará las cantida- 
des que por cualquier concepto per- 
tenezcan á la Academia, y pagará en 
virtud de libramiento del Director, 
llevando cuenta y razón. 


149 


Son atribuciones y deberes de los 
académicos: asistir con voz y voto á. 
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las sesiones ordinarias y extraordina- 
rias; colaborar en el periódico de la 
Academia, conforme el reglamento lo 
prescribe; escribir mensualmente, por 
turno, un discurso sobre el tema lite- 
rario que eligieren, para leerlo Ó pro- 
nunciarlo ante la Academia, y desem- 
peñar los trabajos que ésta les enco- 
miende. 

La Academia tendrá sesiones públi- 
cas cuando así lo acordare. 


Guatemala: 28 de marzo de 1888. 


Comunicación circular dirigida á las 
Academias Correspondientes estable- 
cidas en Bogotá, Quito, Méjico, San 


Salvador, Caracas y Santiago de Chi- | 


le, con el objeto de entablar relacio- 
nes con la de Guatemala. 


Secretaría de la Academia Guate- 
malteca. 


Guatemala: 8 de mayo de 1888. 


Señor Secretario: 


Me es tan honroso como satisfacto- 
rio participar á U. que está ya funcio- 
nando desde hace algunos días la Aca- 
demia Guatemalteca, Correspondien- 
te de la Real Española, establecida á 
semejanza de las asociaciones de la 
misma índole que existen en esa y en 
otras de las Repúblicas hermanas del 
Nuevo Mundo. El primer número de 
“La Revista,” de que remito á U. 
ejemplares y que es el órgano de este 
Centro, pondrá á U. en aptitud de 
conocer las primeras tareas de esta 
Academia y su propósito de trabajar 
del mejor modo posible en las esferas 
literarias en que tiene que moverse. 

El cultivo de fraternal amistad con 
las otras Correspondientes America- 
nas, es sin duda uno de los medios 
que ayudarán á esta Corporación al 
logro de los fines que trata de alcan- 
zar. Cumplo, pues, con el grato deber 
de dirigirme á U. iniciando tan valio- 
sas relaciones con ese ilustrado Cen- 
tro, al que se dignará U. manifestar 
que este paso obedece al sentimiento 


natural de la estimación y de la sim- 
patía que nos inspira la Academia 
de que U. es digno Sevretario. 
Llenando así el encargo que se me 
ha conferido por ausencia del Secreta- 
rio Sr. Batres, me es honroso ofre- 
cerme de U., con muestras de parti- 


cular aprecio, muy att? y deferente 
servidor, 


(F.) A. Gómez CARRILLO. 


LAS PALABRAS. 


e 


ARTÍCULO PRIMERO. 
lu 


La palabra, que es la expresión del 
pensamiento, es el signo distintivo 
del hombre. 

Los animales hacen comprender 
por medios que les son propios, Sus 
lras, sus temores, sus cariños, sus 
odios: el tigre ruge, las aves cantan 
los insectos zumban: quien ha con- 
tado doce sonidos de la gallina, quin- 
ce del perro, catorce del gato; del 
buey, del carnero y de la cabra vein- 
tidós; pero esos sonidos inarticula- 
dos, siempre iguales durante cente- 
nares de siglos, sin enlace entre, sí 
no son la palabra. Los sonidos ar. 
ticulados del loro y de la cotorra, re- 
peticiones inconscientes de voces oí- 
das, no son el habla humana. 

La palabra es el verbo, según la 
Biblia, revelación de Dios al primer 
hombre; chispa divina, según Hum- 
boldt,que fulgura en todos losidiomas, 
sin exceptuar los más imperfectos y 
menos cultivados; evolución del or- 
ganismo, según la escuela naturalista, 
que cree hallar en el mono la prime- 
ra semilla viviente de la O 
pero sin haber encontrado el sér an- 
tediluviano que sirvió de enlace entre 
la bestia y el hombre; germen desen- 
vuelto, según la filología moderna. El 
lenguaje, ya haya sido en sn princi- 
pio un conjunto de monosílabos é in. 
flexiones con algunas centenas de raí- 
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ces, ya exuberante y variado; fruto 
instantáneo, irreflexivo, que salió de 
un solo golpe del genio de las razas, 


como una intuición primitiva; la obra 


anónima de las muchedumbres, como 
las poesías populares, 6 la elabora- 
ción lenta de una aristocracia de pen- 
sadores; transformación de las intui- 
ciones en ideas, que nace en el ins- 
tante mismo en que se habla, sin ha- 
ber aparecido, como las invenciones 
del espíritu, en un momento dado de 
la historia, —que todo ésto se ha sos- 
tenido y convertido en teorías dite- 
rentes, —el lenguaje, ha seguido como 
todo lo que es organizado, las leyes 
del desenvolvimiento gradual: el pri- 
mer hombre no pudo aparecer en la 
escena de la vida provisto de un vo- 
cabulario ó de una gramática de la 


lengua: en contacto íntimo con la ha-| 


turaleza, revelándose en su sér dis- 
tintas necesidades, surgiendo en su 
mente nuevas ideas, el hombre, con la 
facultad de hablar, ha hecho su pro- 
pio idioma, no como el pájaro su ni. 

. do ó la abeja sus panales, siempre de 
la misma manera; sino modificando, 
mejorando, aumentando, hasta cons- 

=+truir, á través de los siglos, con la 
“ooperación de muchas generaciones, 
la obra monumental que se apellida 
el lenguaje. 

Donde se encuentra al hombre, cual. 
quiera que sea su estado de ignoran- 
cia, se le encuentra con un habla, qui- 
zá grosera y primitiva, pero habla. Las 
hordas incuitas del sur de Africa, los 
caníbales Papues de Nueva-Guinea, 
tienen palabras para comunicarse en- 
tre sí. Los Hotentotes poseen un sis- 
tema gramatical, más rico que el 
idioma monosilábico de los Chinos, 
muy superiores á aquellos en civiliza- 
ción, como. lo hace observar un pro- 
fundo filólogo. 

Si la palabra comunica las ideas, 
también es un elemento para conser- 
varlas: donde existe, no hay riesgo 
de que la idea se vaya; donde se ex- 
tingue, desaparece con ella la idea que 
representa. Así acontece álos pueblos 
que se hunden en el abismo de una 
abyección intelectual y moral: los que 
han perdido la palabra que significa 
Dios, han perdido también la noción 


de un Sér Supremo; la gratitud ha 


olvidaron la voz que significa ese sen- 
timiento. 


ed 


Así como en la vida civilizada cada 
secreto que se sorprende á la natura- 


¡leza, cada nuevo objeto cuya exis- 
'tencía se descubre, cada combinación 
¡formada por la vez primera, cada re- 
lación social de que se tiene concien- 
cia, traen consigo una palabra nueva, 
Ó una nueva aplicación ó modifica- 
ción de palabras viejas, así el salvaje 
posee expresiones que le son peculia- 
¡res y que desconocen las lenguas cul- 
tas: los caníbales de Van Diemen tie- 
nen una horrible riqueza de voces, de 


[que nosotros carecemos, para expre- 


sar el cadáver de la víctima, el palo 
¡del victimario, la carne devorada, el 
destrozo de los miembros, dá. 


conocer el origen primitivo de aque- 
llas, es conocer á fondo la verdadera 
significación de éstas: emplearlas con 


rigurosa propiedad, como vaciadas en 


jun molde, es el distintivo de la elo- 
¡Cuencia. Las palabras y frases más fa- 
miliares están ligadas, por lazos imper- 
ceptibles, con la experiencia é ideas 
de los hombres que nos han precedido 
¡en tiempos quizá muy remotos. 

Cada palabra tiene su historia, ha 
pasado por vicisitudes diferentes, ha 
sufrido una serie de transformaciones, 
ha llegado á nosotros por imitación 
de los sonidos de la naturaleza, ú 
onomatopeya, por añadiduras, por 
mudanzas Ó por supresiones de letras, 
ha sido formada por derivación de 
lenguas matrices, por composición ó 
por analogía; ha atravesado los mares 
ó salido del fondo de nuestras caba- 
ñas primitivas; proviene de un nom- 
bre ilustre, de un dios mitológico, 
de un acontecimiento memorable, de 
una fecha histórica, de un animal, de 
¡un lugar, de una superstición ó de 
un error. 

“Cuántas riquezas, «exclama un es- 
critor, permanecen ocultas en la len- 
gua vulgar de nuestras gentes más 
pobres é ignorantes, cuántas flores 
del paraíso con sus bellezas no obser- 
vadas, estrujamos todos los días bajo 
nuestras plantas.??—Por eso la filolo- 


huído del corazón de aquellos que 


Estudiar palabras es estudiar ideas: | 


«lel castellano y de los dialectos de 


por el apartamiento de la Península, 
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gía no desprecia hoy nada: drlcialda palabra, que nos hace ser alternati- 


la ciencia del vulgo, Volk-lore; anali- 


za los refranes, condensaciones de la 
experiencia de siglos: la América es-| 
pañola apunta sus provincialismos, 
obra de las muchedumbres, inspira- 
ción de la necesidad de crear nombres 
nuevos á objetos nuevos, amalgama 


los aborígenes, reliquias conservadas 


de términos allá envejecidos. 

El inventario de nuestras voces é 
la luz de la historia y de la filología 
comparada, se forma, en su mayor 
parte, de frases vivas, derivaciones 
de palabras muertas: ramas nuevas 
de troncos viejos. La base principal 
de nuestro idioma es el latín, vuelto 


castellano hacia el siglo X; después 


del latín, vienen el árabe, que forma 
la vigésima parte de nuestro vocabu- 
lario; el griego, lengua sabia, que 
presta su terminología á las matemá- 
ticas, á la teología, á la química, á la 
medicina, á la anatomía, á la botánica 
y á la física; la lengua céltica; el he- 
breo, que nos suministra voces reli- 
glosas; el portugués, ese castellano 
deshuesado, según la expresión de 
Sismondi; el vascuence, el lemosín, 
la germanía ó lengua de los rufianes, 
el inglés, el francés, el italiano; el 
quíchua, la cortesana lengua que los 
Incas del Cuzco mandaron enseñar en 
su Imperio; el nahualt ó mejicano, 
extendido en Centro-América por la 
dispersión de los toltecas en el siglo 
XT, ó quizá por los soldados de Mé- 
jico que consigo trajo el conquista- 
dor de Guatemala; el maya, lengua 
primitiva, de cuya mezcla con los 
idiomas de las tribus extranjeras que 
en diversas épocas invadieron estas 
comarcas, se han compuesto los ricos 
y expresivos dialectos que hablan 
nuestros indígenas. Cada idioma ha 
dejado un recuerdo, fruto de la do- 
minación de los conquistadores, de 
las comunicaciones de los pueblos, | 
del estudio de los eruditos, de la in- 
fluencia del vulgo. Políglotas sin sa- 
berlo, acaso sin quererlo, somos co- 
partícipes con otras razas, con otras 
generaciones, en otros cultos y otras 
ideas. ¡Cosmopolitismo admirable de' 


vamente, romanos, sarracenos, grie- 
gos, judíos, vascos, franceses, ingle- 
ses, italianos, alemanes y aborígenes. 
Herederos de un rico caudal, quera- 
mos que nó, el pasado se nos impone. 
No podríamos desligarnos de él para 
devolverle lo que le corresponde, á 
menos de dejar en bancarrota nuestra 


civilización y nuestra lengua. 
TE 


Los franceses vivimos de palabras, 
decía Alejandro Dumas hijo en 1870. 

Eso mismo puede aplicarse á todos 
los pueblos: la humanidad vive de pa- 
labras. Antes que Dumas lo había es- 
crito Larra: “Ha dicho usted hidra de 
la discordia, justicia, procomún, ho- 
rizonte, iris y legalidad. Ved en se- 
guida á los pueblos palmotear, hacer 
versos, levantar arcos, poner inscrip- 
ciones. ¡Maravilloso don de la pala- 
bra! Fácil felicidad! después de un 
breve diccionario de palabras de épo- 
ca, tómese usted el tiempo que quie- 
ra: con sólo decir mañana de cuando. 
en cuando, y echarles palabras todos 
los días, como echaba Eneas la torta 
al Cancerbero, duerma usted tranqui- 
lo sobre sus laureles.” 

De ahí la tendencia á comunicar 
prestigio ó á desvirtuar una idea con 
una palabra, á crear una reputación 
con un nombre Ó á matarla con un 
apodo. En las controversias de es- 
suela ó de partido, en las guerras in- 
ternacionales, en las luchas civiles, 
una palabra es un triunfo ó una de- 
rrota, un dardo envenenado ó una sal- 
vación. San Jerónimo llamaba á Vi- 
gilancio Dormitancio y á San Atana- 
sio decían los Arrianos Satanasio: la 
plebe romana cambiaba el nombre 
del borracho Tiberio, por el de Bibe- 
rio; los campesinos de España, el de 
Bonaparte, por Malaparte, y al prín- 
cipe de Meternich: llamaban Miter- 
nacht, media noche, los liberales de 
Alemania. El Misionero Fr. Toribio 
Benavente, autor de varias obras en 
lengua mejicana, es conocido con el 
nombre de Motolinia, que significa 
pobreza, porque así lo bautizaron los 
naturales por ir descalzo y con los há- 
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bitos remendados. A los Tzotziles, 
que habitaban el centro de Chiapas, 
se les llamó Quelenes, niños, por la 
imperfección con que hablaban el 
idioma de Méjico, y al Visitador D. 
Francisco Gómez de la Madriz, que 
vino á Guatemala durante la presi- 
dencia de D. Gabriel Sánchez de 
Berrospe, al finalizar elsiglo XV1I, 
se le puso el nombre de Tequel?, por 
alusión, dice un cronista, al Conde de 
Tekelí, magnate húngaro, pendencie- 
ro como el Visitador; habiendo sido 
aquella época una de las más turbu- 
lentas en Guatemala por los pleitos 
y disputas de los Berrospistas y Te- 
Quelies. 

Un nombre ha sido á veces causa 
(le grandes vocaciones. A Jesús, alte- 
ración de Josué, se le llamó así, según 
la Escritura, porque habría de salvar 
el pueblo: á Simón, Pedro ó piedra 
de la Iglesia. El nombre sólo de Her- 
mana de la Caridad revela un poema 
de abnegación. 

Prestar su nombre á una escuela, 
á una idea, á una tendencia buena Ó 
mala, es el patrimonio de los grandes 
hombres. El período ciceroniano, la 
forma horaciana, el vigor dantesco, 
la escuela calderontiana, son frases 
que revelan genios. César dió su nom- 
bre á todos los cesarismos, y el céle- 
bre escritor de Florencia el suyo al 
infame maquiavelismo, más antiguo 
sin duda que la,obra “El Principe.” 

Los nombres tienen su estética por 
la armonía, por la belleza, por la gra- 
cla. Díganlo, si no, Ofelia, Julteta, 
Laura, Beatriz, Margarita, trans- 
formados en idealismos en obras in- 
mortales. A Pérez Escrich parece el 
nombre de la Virgen el más dulce 
de todos los nombres; Mario en los 
“Miserables,” prefería para su ama- 
da el nombre de Ooseta al de Ursu- 
la, y D. Pedro Antonio de Alarcón, 
el galano escritor de “La Guerra de 
Africa,”? se complacía en repetir á 
una bella israelita su nombre: Ta- 
mo, la más tierna frase del más dul- 
ce idioma. Hasta en las letras se ha 
buscado la suavidad para expresar 
las ideas: la votal a y la vocal ¿ están 
llamadas en casi todas las lenguas 
para designar el femenino; y un in- 
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ltérprete de las leyes de Manú, que UN 


mandan tratar bien á las mujeres, 
aconseja emplear la a en los nombres 
de la cara mitad del género humano. 
La historia ha conservado ciertos 
nombres sugeridos por la gratitud, 
la admiración, el odio ó el desprecio 
de los pueblos: Justo, aplicado á Aris- 
tides, Crisóstomo Ó boca de oro, al 
más célebre de los padres de la igle- 
sia griega; Sabio á Alfonso X, Bueno 
á Guzmán, Cruel á D. Pedro, Liber- 
tador á Bolívar, entre millares más; 
y toda esa serie de Hermosos, de 
Simples, de Piadosos, de Protecto- 
res, de Temerarios, €, «€, que se lee, 
en la cronología de los reyes. : 
Un tratamiento es un título de ho- 
nor, de vanidad ó de cortesía. Cris- 
tianisimos se han llamado los reyes 
de Francia, Católicos los de España, 
Fidelisimos los de Portugal. La Cor- 
te de Madrid concedió á los cardena- 
les el título de Kminencia,en cambio 
de un nombramiento. Su Señoría, su 
Merced, su Excelencia, «£, son pala- 
bras;pero no se haga uso de ellas 
donde lo exigen las costumbres socia- 
les, y se habrá caído en. una inconve- 
niencia. Empléense donde el uso ó las 
leyes rechazan esos tratamientos, y se 
habrá incurrido en un pecado de leso- 
republicanismo, ó lesa- democracia. El 
vos tan sencillo de nuestros indígenas; 
el tá puro en los niños, dulce entre 
dos amantes, cordial entre amigos, 
puede ser un insulto según la perso- 
na que lo profiere ó el lugar en que se 
pronuncia. “El Secretario Antonio de 
Eraso llamó de vos á Gutiérrez López 
estando en el Consejo, y por ésto se 
acuchillaron.” (Hurtado de Mendoza). 
Así se explica el cambio de un mal 
nombre por otro bueno. Las antiguas 
Furias dejaron el suyo por el de 
Euménides, Ó bien intencionadas; y 
el Cabo de las Tormentas se tornó 
Cabo de Buena Esperanza. (Trench). 
El equívoco, el retruécano, las tra- 
balenguas no han sido sólo diversión 
de los niños ó los desocupados. 


La palabra es todo. Con ella se can- 
ta, se esculpe, se pinta; con ella se 
hace sangre, se da muerte. 
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En las palabras se resumen todos|los clérigos, entre quienes descuella 


los ideales. 


la venerable figura de fray Bartolomé 


Una palabra atrae las ambiciones|de las Casas, que también residió en : 


«elevadas: Gloria. 


tierra de Nicaragua, eran, según el 


Una palabra suaviza los pesares: |testimonio de la historia, los verda- 


«Olvido. 


deros protectores dela raza domina- 


Una palabra es el idilio de todos|da por las armas de Castilla. Los fun- 


Jos corazones: Amo7. 
Una palabra alumbra los derroteros 
de la existencia: Esperanza. 

Una palabra es la patria común de 
todas las inteligencias amantes de la 
«verdad y de lo bello: Arte. 


S. FALLA. 


AAA 


UN NUEVO LIBRO. 


ARTÍCULO II. 


( Concluye.) 


Dimos en el anterior artículo ideas 
«generales sobre el segundo tomo de 
la Historia de Nicaragua que dejó es- 


.crita el Sr. Ayón, presentando en bre- 


visima síntesis lo que en la obra des- 
cuella y se ofrece como de bulto, lo 
que pone de relieve el carácter distin- 


tivo de la época, y lo que se dirige 4! 
«señalar las causas del trabajoso des- 


arrollo dela provincia. Corresponde 
ahora ampliar algunos de los princi- 


cionarios españoles no siempre con- 
taban con medios para impedir los 
abusos de que eran víctimas los indí- 
genas. 

Tampoco estará de más recordar 
que no vivían civilmente separados 
en América los conquistadores y los 
conquistados; por el contrario, desde 
el principio se procuró que fueran 
amalsamándose y fundiéndose. En el 
hogar doméstico comienza la unión 
de las dos razas, porque la ley no pro- 
hibía los matrimonios entre castella- 
nos é indios, como Jos prohibía entre 
godos y españoles cuando en la Pe- 
nínsula rigió, después de la conquis- 
ta soda, una legislación para los do- 
minadores y otra para los romano- 
hispanos. , 
| Hemos sértalado, entre otras cosas, 
¡la atmósfera o envolvía 
¡á Nicaragua. Efectivámente, en los 
¡principales centros de población y 
¡aun en algunos de escasa importan- 
cia, desde el cabo Gracias á Dios has- 
ta Granada, en toda la extensión del 
territorio, había órdenes religiosas; 
pero el clero secular era reducido en 
número. Los misioneros trabajaban 
len la propagación del cristianismo 


pales puntos, siempre en forma su-|entre los indios salvajes, á quienes 
maria, y reproducir uno ú otro pasa-linculeaban los principios de la vida 
je: así se conocerá mejor lo que con-|civilizada. Sin embargo, como los e- 
viene saber sobre el mérito de esas pá-|clesiásticos disfrutaban generalmente 
ginas, y seapreciará la pureza dellde preponderancia, y su influjo se ha- 


lenguaje del escritor y la elaridad con |cía sentir hasta en la administración 


que enuncia sus pensamientos, á la pública, no debe parecer extraña la 


vez que la elegancia y donosura del 


estilo por él empleado. 


Volviendo la vista atrás, no es fue- 
ra de propósito recordar la triste suer- 
te que en América cupo á los aborí- 


genes, especialmente en el período 


de la conquista y en' los primeros 
tiempos de la colonia. Los infelices 
“indios, aunque favorecidos por las le- 


yes y por la Corte de España, no! 


siempre podían libertarse de la tira- 


«nía de muchos de los colonos; y sólo 


acusación que se hace contra el espí- 
rita monacal cuando se le designa co- 
mo uno de los embarazos con que tro- 
pezaba el adelanto. Esa y otras cau- 
sas, entre las que apuntaremos la in- 
¡fluencia nociva del ardiente sol del 
trópico, enervaban la actividad de los 
nicaragúenses, manteniéndolos en u- 
na especie de letargo y de inacción. 
El maíz y el cacao eran especial- 
mente los frutos á cuya producción 
aplicaban sus fuerzas los poseedores 


N 


24 j | La REvIsTa. a 


de tierras, desde que se prohibió el 
valioso cultivo de la vid;y sobre la agri- 
cultura pesaban diversos impuestos, 
tales como el tributo que pagaban los 
indios libres, los diezmos eclesiásti- 
cos, los gravámenes municipales y los 
derechos de consumo; sin contar los 
monopolios de la sal, del tabaco y de 
otros ramos, que conspiraban á la 
decadencia que en materia de agricul- 
tura señala en la primera mitad del 
siglo XVII el Sr. Ayón. Oigamos al- 
eunos de sus conceptos relacionados 
con la riqueza pública. 

“A la falta [dice] de brazos y capi- 
tales para el movimiento de la agri- 
cultura y del comercio; álos temores 
constantes que causaban los filibus- 
teros por sus desastrosas invasiones 
á pueblos indefensos y nada aleccio- 
nados en el arte de la guerra; á las 
tempestades que pasaban doblegan- 
do los más encumbrados montes y 
esparciendo el escaso fruto que sir- 
viera de alimento al abatido pueblo; 
ála asfixia del indígena en el traba- 
jo forzado de las minas, donde se ani- 
quilaban las energías de su espíritu 
y las fuerzas de su debilitado cuerpo; 
al desorden de la administración pú 
blica, al pago de tributos, al estable- 
cimiento corruptor de la esclavitud, á 
la amortización de la riqueza en ma- 
nos de los poseedores de encomien- 
das, vinieron á agregarse nuevas ca- 
lamidades que contristaban el ánimo 
de los nicaragiienses, como si contra 
ellos hubieran conspirado la natura- 
leza y los hombres, como si sobre ellos 
gravitara con más enorme peso la ori- 
ginal culpa trasmitida á la humani- 
dad.” 

El interesante pasaje que precede 
se dirige á presentar con exacto colo- 
rido el modo de ser del país, agobia. 
do por tantos infortunios, entre los 
que debemos citar los violentos tem- 
blores de tierra, que á mediados del 
siglo X VIT causaron no pocos desas- 
tres. A esos terremotos alude el Sr. 
Ayón en la última parte de las líneas 
transcritas. 

Razón sobrada asistía al escritor 
que dijo, y no recordamos quién fué, 
que el comercio sólo florece en tanto 
que, como en tiempo del rey Salo- 


món, cada cual descansa tranquilo á. 
la sombra de su vid y de su higuera. 


Los trabajos del individuo que comu- 


nican ensanche y bríos al tráfico mer- 
cantil, exigen una condición funda- 


mental, la seguridad, y ésta es el re- - 
sultado del buen orden que en un país. 
se establece y de la fuerza necesaria: 
para mantener el público reposo. Si 


la anarquía es dañosa á la seguridad. 
de que hablamos, también lo es, en 
sentir de los publicistas, el despotis- 


mo funesto, que no respeta los dere-. 


chos de los asociados y que embaraza 
el desarrollo de los varios agentes de 
la producción. 

Dadas las ideas económicas de a- 
quella época y las constantes aména- 
zas y devastaciones de los corsarios y. 
de los indios de la Mosquitia, no era 
posible que Nicaragua prosperara y 
se engrandeciese. Hallábase frecuen- 
temente España absorbida por mil y 


mil atenciones de grave carácter, y 
no siempre estaba en aptitud de pro- 


veer al buen régimen de tantas y tan 
remotas provincias. Y en medio del 
enflaquecimiento de la madre patria, 
las armas de Castilla alcanzaban por 
todos lados victorias en mar y tierra. 


Aquí mismo, en jurisdicción de la Ca- 


pitanía General de Guatemala, se ob- 


tuvo el año 1.650, un memorable 


triunfo, cuando soldados de Gruuate- 
mala y de la Habana, al mando del 
pundonoroso jefe D. Francisco de Vi- 
llalba y Toledo, desalojaron á los in- 
galeses de Roatán, tras reñida y por- 
fiada lucha, que inundó en sangre el 
suelo de la isla. 

No circunscribe su tarea el Sr. Ayón 
al relato de los acontecimientos ocu- 
rridos en territorio de Nicaragua; ex- 
tiéndela también á lo que en España 


acaecía y se enlaza de algún modo con 


la historia que escribe. Así se explica 
el espacio que consagra á la guerra 


que en la primera mitad del siglo 


XVIII estalló entre españoles éingle- 
ses, y que hizo perder á la Gran Bre- 
taña más de cuatrocientos bajeles, 
capturados por los cruceros castella- 
nos. Esa guerra, traída á las aguas y 
costas del Nuevo Mundo, dió á Cas- 
tilla triunfos señalados, entre otros el 


de Cartagena de Nueva Granada. Las- 


_nio Lacayo. Era Padilla acusado de 


hostilidades con que los ingleses ame- 
nazaban en aquel tiempo al Reino de 
Guatemala, mantenían la inquietud y 
la aflicción entrelos nicaragúenses; y 
el Gobierno de la provincia pidió al 
Capitán General auxilios para recha- 
zar la invasión que desde Jamaica 
preparaba el enemigo y que, realiza- 
da inesperadamente por el lado de 
Segovia, en vez de efectuarse por el 
río de San Juan, que era la parte! 
amenazada, dió por resultado la des- 
trucción del pueblo de Jinotega. 

- Al detenerse el historiador en los 
procedimientos arbitrarios de algu- 
nos de los delegados de la Corte da 
España en la provincia, refiere el rui- 
doso proceso instruido al capitán Pa- 
dilla por el gobernador D. José Anto- 


sedición; y cuando se le notificó la 
senteucia de muerte, delató 4 varios 
sujetos, de quienes dijo haber recibi- 
do insinuaciones para alzarse en ar- 
mas contra la autoridad. Oigamos al 
Sr. Ayón en este punto; dice así: 

“¿Aquel fallo.que revelaba el natu- 
ral áspero del Gobernador; que repe- 
lía toda defensa y los recursos ulte- 
riores, y queera considerado como el 
más eficaz medio de apagar las dis- 
cordias en la ciudad y restablecer la 
calma en la provincia, perdida por el 
injustificable atentado de un subal- 
terno irretiexivo, cerraba la puerta á 
la clemencia y llevaba al criminal al 
extremo á que él mismo se había a- 
bandonado. La historia es investiga- 
dora por carácter: en la notificación 
que se hizo á Padilla, dela sentencia 
de muerte; esto es, en aquella hora 
suprema del reo, cuando el fin de su 
vida material y bulliciosa se acercaba 
al principio de otra misteriosa y des- 
coñocida, no era natural que mintie- 
ra, que calumniara, que procurara la 
desgracia de otros, y menos de los que 
habían sido sus amigos, no teniendo! 
esperanzas de salvar la vida con esa 
deslealtad. Es de suponerse, pues, 
que aquel desahogo del sentenciado 
encerraba lo cierto.” 

Abundante materia para un estudio 
más extenso que el presente, propot- 
ciona sin duda el segundo tomo de la 


Historia de Nicaragua, en el que no] 
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sólo se trata de las conmociones po- 


pulares ocurridas en diversos puntos, 
delos repartimientos de indios, esta- 
do del comercio y de la agricultura, 
hostilidades de piratas y mosquitos, 
sino también de lo que concierne á la 
administración de justicia, á las dis- 
putas entre los empleados, asesinato 
del gobernador Poveda, falta de su- 
bordinación de las milicias, gobierno 
eclesiástico, hospitales establecidos y 
otras materias que retratan la situa- 
ción de la colonia; y si en ella no 
prevalecía un régimen calculado para 
alentar el desarrollo material y el ade- 
lanto moral, y para sentar bases de 
educación política, no escaseaban los 
signos del progreso compatible con el 
modo de ser de aquella época y con 
las condiciones de una colonia tan 
apartada de España y tan alejada del 
lugar que servía de residencia al Ca- 
pitán General del Reino de Guate- 
mala. 

El Sr. Ayón, digámoslo para ter- 


¡minar nuestro trabajo, procura siem- 


pre descubrir la verdad, y no emplea 
amaños para oscurecerla, ni vulnera 
los derechos de la razón y la justicia. 
Sila filosofía de la historia, como lo 
enseña un escritor de recto criterio, 
consiste en comprender el espíritu de 
la época que se pinta, formarse ideas 
claras y exactas sobre su carácter, 
percibir las causas de los sucesos y 
asignar á cada hecho sus peculiares 
resultados, no es posible negar el éxi- 
to feliz alcanzado por el historiador 
nicaragúense en la dificil tarea quese 
impuso cuando investiga los aconte- 
cimientos y desentraña lo real y po- 
sitivo, hasta hacernos sentir las pal- 
pitaciones de la vida de Nicaragua 
enlos ciento cincuenta años que com- 
prende elinteresante volumen objeto 
de este breve estudio crítico. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 
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COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 

PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 

TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 
TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui, 


(CONCLUYE EL PRÓLOGO COMENZADO EN EL NÚMERO 
ANTERIOR.) 


IV. 


Faltaríamos á un deber, no sólo de 
cortesía literaria, sino además de jus- 
ticia, si no tributáramos el homenaje 
de nuestro reconocimiento á losescri- 
tores que nos han suministrado una 
parte del material para nuestra labor. 

No sólo hemos tenido que consul- 
tar el diccionario de la Real Acade- 
mia Española, que coutiene en su 12* 
edición notables mejoras en caudal 
de voces, en método, en redacción y 
en forma tipográfica, comprendiendo 
por vez primera las etimologías, mal 
que pese al erudito Miguel de Escala- 
da, Ó sea D. Antonio de Valbuena y 
al célebre Clarin, Ó D. Leopoldo A- 
las; sino que también hemos consul- 
tado frecuentemente el diccionario 
etimológico de Monlau, y el de gali- 
cismos de Baralt, obra cuyo mérito 
es palmário, aunque calificada por li- 
teratos denota, de severa con exceso 
y á veces falta de lógica. 

Hemos tenido á la vista, si bien 
muy poco ha debido servirnos, el 
“Diccionario de Americanismos de 
Bartlett,” en el cual se estudian pro- 
fundamente los orígenes de los neolo- 
gismos que se usan en los Estados 
Unidos de América, remontándose 
hasta los dialectos de Inglaterra. 

Desde el año 1836 se dió á luz 
por primera vez el “Diccionario de 
Provincialismos de Cuba, por Pichar- 
do,”” que más descuella por la nota- 
ble erudición que revela en la histo- 
ria natural, y que algunas veces cita- 
mos en el cuerpo de nuestra obra. 
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Las “Apuntaciones Críticas. sobre e 
el Lenguaje Bogotano,” por Rufino 


AAA 


José Cuervo, han sido de suma utili- 


dad á nuestro propósito, y tenemos 
la satisfacción de confesar que, en 


ese interesante libro (del cual hemos 


consultado la 4. % edición, notable- 


mente aumentada, ) hallamos mucho y 
rico material. ; 

El “Diccionario de Chilenismos,”” 
por Zorobabel Rodríguez, dado á la 
estampa en Santiago, el año 1875, nos 
ha ayudado en alguna parte. 

El “Diccionario de Peruanismos”” 
que, como ensayo filológico, publicó 
en Lima, en 1883, el notable escritor 
D. Pedro Paz Soldán y Unánue, bajo 
el seudónimo de Juan de Arona, nos 
ha suministrado todo aquello que es 


común entre los provincialismos pe- 


ruanos y los guatemaltecos. 

El vocabulario de las voces provin- 
ciales de la América, de D. Antonio 
de Alcedo, contiene muchas cosas 


notables que se refieren á las produe-- 


ciones naturales de este Continente; 


pero la mayor parte de tales voces ha 


recibido ya, como era natural, la san- 
ción ¡exicográfica, demandada por la 
necesidad y justificada por el uso, 

La “Historia de Guatemala Ó Re- 
cordación Florida, escrita en el siglo 
XVII, por el capitán D. Francisco An- 
tonio de Fuentes y Guzmán,” contie- 


¡ne muchos nombres y descripciones 


de hierbas, cortezas y raíces medici- 
nales, propias de estas comarcas. 

La “Gramática de la Lengua Caste- 
llana,”” por D. Andrés Bello—ese mo- 
numento levantado á las letras espa- 
ñolas en América—se cita, para honra 
nuestra, no pocas veces en las pági- 
nas de esta “Colección.” 

Entre las “Memorias de la Sociedad 
de Lingúística de Paris,” figura un 
curioso folleto, de + Maspero: “Sur 
quelques singularites phonetiques de 
P espagnol parlé dans la campagne 
de Buenos Atres et de Montevideo.” 
Este estudio nos ha demostrado que 
una parte de nuestros barbarismos no 
es desconocida en las márgenes del 
Plata. 

La “Colección de Lingúística y Et- 
nografía Americanas,” publicada en 
San Francisco de California, por A. 


$ 


hemos tenido á la vista. 


“za, es por todo extremo recomenda- 
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L. Pinart, es otro de los libros que|1882, nos ha dado á conocer las eti- 
mologías y la formación y uso de mu- 
- “Las Cuestiones Filólogicas de D.|chas voces americanas. 

Antonio José de lrisarri, son estudios, “Primera Gramática Española Ra- 
.eruditísimos, de importancia suma|zonada,”” se llama la que escribió D. 
en varios puntos qne, con la historia,| Manuel M. Díaz Rubio y Cármeno, 
la literatura, los orígenes y forma del ¡en dos grandes volúmenes, y que ha- 
lenguaje, se rozan. Hemos tratado, ce cuatro años se dió á la estampa. 


pues, de aprovechar, dada la ocasión, Esta gramática y la de D. Manuel 


las magistrales y útiles enseñanzas de! María Guillén de la Torre, que vió la 

tan distinguido guatemalteco. luz pública en 1886, han formado pat- 
La “Gramática Práctica de la Len-|te de los libros de doctrina que he- 

gua Castellana”? por D. Emiliano Isa-|mos consultado. 

Las obras literarias de D. José Mi- 

ble, y algo de lo que figura en nues-|lla, una de nuestras glorias patrias, 

tras páginas ha sido tomado de esa contienen descripciones de asuntos 


-obrita colombiana. 


Los “Vocablos indígenas de Vene- 
zuela,””? coleccionados por Aristides 
Rojas, y el “Arte de la Lengua del 
Reino Cackchiquel ó6 Gvatemalico, 
con un paralelo de las lenguas Me- 
tropolitanas de los Reinos Quiché, 


del país y copia de términos provin- 
ciales que hemos aprovechado, exor- 
nando con ejemplos nuestros artícu- 
los. 

También figuran en estas páginas 
algunos versos de D. José Batres Mon- 
túfar, de Rivera Maestre, de Goyena, 


Cackchiquel y Zutujil, publicada elide los hermanos Diéguez y de algu- 
año de 1753, por el P. Fr. Ildefonso|nos otros bardos guatemaltecos que 


¿Joseph Flores,”? han formado partelhan empleado á las veces nuestros 


de los libros de consulta que hemos 


tenido presentes. 

El tratado que escribió D. César C. 
Guzmán, con el título de “Composi- 
ción y Gramática Práctica,” y del 
cual ya se han hecho cuatro edicio- 
nes, registra algo apropiado al linaje 


- de nuestros estudios. 


| 


“Los Idiomas de la América Lati- 
na,”? por Sobrón, y “La Formación 


de la Lengua Española,” por Roque 


Barcia, son obras que también hemos 


-consultado. 


“La Guía del Lenguaje Castella- 
no” de Odon Fonol, publicada en 
1885, se cita de vez en cuando en nnes- 
ra “Colección.” 

La antigua y curiosa obra, que sa- 
lió por primera vez á luz en Madrid, 
el año 1737, intitulada “Orígenes 


de la Lengua Española,” recogidos 


aP 


por D. Gregorio Mayans y Siscar, es 
de sumo interés para conocer á fon- 
do nuestro idioma. Nos ha servido 
muchas veces, cuando hemos tenido 
que consultar el orígen de voces, lo- 
cuciones y refranes. 

El precioso libro de D. Juan lgna- 
cio de Armas, “Orígenes del Lengua- 
je Criollo” que salió á luz el año 


provincialismos. 

Por lo demás, hemos tenido que ir 
haciendo poco á poco la lista de voces 
y frases que, sin ser castizas, andan 
mezcladas con *nuestro idioma, y que 
dan lugar frecuentemente á confusio- 
nes y dudas que hacen incurrir en 
errores aun á personas educadas. 

Comprendemos que nuestro ensayo 
no puede dar por resultado una obra 
completa, como sería apetecible, y 
que Ja presente tiene que resentirse 
de errores y vacios. 

Esta 'Colección”” no es más que 
una base qne servirá de punto de par- 
tida á aquellos que, con profunda 
ilustración, sobrado tiempo y prolijo 
examen, puedan elaborar una obra 
acabada en este linaje de estudios, 
que tanto han menester de la crítica, 
“no la de hidrópicos encomios ó de 
zambas de graciosos de esquina, sino 
aquella franca, honrada, indepen- 
diente é investigadora, que estudia, 
fecundiza y corrige el libro ajeno, 
ilustrando y estimulando al autor, y 
no paralizándolo con la inflación del 
engreimiento, moviéndolo á romper la 
pluma ante la soez retribución del es- 
carnio.”” 
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TRADICIONES GUATEMALTECAS, ¡ma con el Lic. D. ON de a 


lle, alcalde ordinario en. el año de 
1670, y que vivía en una de las casas. 
¡inmediatas al palacio de los Capita- 
D. Pedro habíale a- 
compañado en su viaje á Nicaragua, 


EL ALMA DEL LICENCIADO SANTILLÁN, 


No era un hombre vulgar el Sr. D. 
Sebastián Alvafez Alfonso Rosica de 
Caldas, caballero del hábito de San- 
tiago y décimo octavo gobernador de 
Guatemala, por los años de 1668 á 
1672. Cierto es que el Sr. de Caldas 
no tenía aquel espíritu belicoso de su 
antecesor, el general D. Martín de 
Mencos, quien había logrado desalo- 
jar á los corsarios ingleses del fuerte 
de San Carlos en Nicaragua. Pero 
nadie podía disputar al nuevo Go- 
bernante la gloria de haber hecho un 
viaje á la tierra de los laos, como se 
diría hoy; de haber inspeccionado el 
fuerte, y de haber dado cuenta á su 
Majestad, manifestando que el tal 
fuerte no estaba donde estar debiera. 

Además, el Sr. Rosica había salido 
de la capital del Reino con gran apa- 
rato de indios y soldados; y ccmo en- 
tonces no había telégrafos, ni perió- 
dicos, ni boletines de guerra, los pací- 
ficos vecinos del reino de Guatemala 
(que siempre han sido tan pacíficos co- 
mo ahora) no tenían medios de averi- 
Suar si el Capitán General había ido á 

combatir con los temibles corsarios, ú 

solamente á dormir la siesta bajo los 
platanares de Granada. En la duda, los 
vecinos habían optado por declarar 
vencedor al Sr. de Caldas, conducta 
prudente que yo alabo de todo.cora- 
zón y que prueba la benignidad de 
carácter de mis paisanos. 

A. fuer de verídico narrador debo 
confesar, sin embargo, que el Sr. de 
Caldas tenía más prendas como hom- 
bre civil que como militar. Era, dicen 
los croristas de la época, piadoso, in- 
fatigable en el servicio de Dios y del 
Rey, amigo de los pobres, puro en 
sus costumbres, recto y justiciero, 
aunque alguna vez pecó por inconsi- 
derada severidad y por cierto espíritu 
absorbente y casi despótico que le ha- 
cía pasar del límite de sus legítimas 
atribuciones. He aquí algunos rasgos 
de su vida pública. 

Tenía el Gobernador amistad ínti- 


nes Generales. 


de donde el Lic., que por no tener 
hijos era aficionado á los animales, 
trajo un mono tan travieso y tan aml- 


. . . f 
era preciso perseguirlo de tejado en 
tejado, ó ir á capturarlo en la plaza 
pública, donde á más de infundir pa- 


franqueza la fruta más de su gusto, 
sin tomarse el trabajo de pagarla. 

Un día, el mono del Lic. tuvo la infe- 
tes á una pobre mujer del mercado. 
¡Esta se guardó muy bien de quejar: 
se contra el agresór, que podía pasar 
¡por hijo del Alcalde, tanto era el ca- 
riño que le profesaba el bueno de D. 
Pedro. El hecho hubo de llegará no- 
tticia del Gobernador, quien llamó á 
Sadavalle, le impuso veinticinco pe- 
sos de multa en beneficio de la agra- 
viada, y le conminó con igual suma 
por cada vez que el animalito andu- 
viera suelto, lo cual no volvió á suce- 
der. See 

Este incidente fué origen de la de- 
savenencia entre el Gobernador y 
la Municipalidad, desavenencia que 
subió de punto más tarde, por haber 
el Presidente otorgado á una sola per- 
sona y por el término de seis años, el 
remate de carnes para el consumo de 
la ciudad, contra los privilegios y or- 
denanzas de aquella ilustre corpora- 
ción. De los libros que he podido ha- 
ber á la mano para consultar, no cons- 
ta que el Gobernador tuviera negoclos 
en participación con el rematario. 
Pase así á la historia en glorificación 
del Sr. de Caldas. 

Otra vez, yendo el Gobernador de 
paseo, encontró á un Oidor de la Real 
Audiencia. El Oidor iba en coche y 
no lo hizo parar. El Capitán General 
tomó esto por un desacato, 6 impuso 
al Oidor doscientos pesos de multa. 
El asunto se hizo ruidosísimo. Tal 
fué el motivo de la enemistad entre 
pe Presidente y la Real Audiencia. 
| Alguno censurará la conducta del Sr. 


go de aventuras, que muchas veces 


vor á los niños, solía coger con toda: 


liz ocurrencia de acariciar con los dien- 
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de Caldas. Líbreme Dios de que yo 
haga lo mismo. Bien muerto como 
está hace más de dos siglos el déci- 
mo octavo Gobernador, todavía le 
tengo el mismo respeto que me inspi- 
ra toda legítima autoridad, sin excep- 
tuar ni al famoso Gobernador de la 
Insula Barataria. 

Pero el hecho que metió más ruido 
durante la presidencia del Sr. de Cal- 
das ocurrió nada menos que con el Fis- 
cal de la Real Audiencia, D. Pedro de 
Miranda Santillán. Acusado éste de 
baratería, delito cuyo nombre ha de- 
saparecido de nuestra legislación pe- 
nal, el Presidente le confinó á San 
Felipe del Golfo, donde el inforfuna- 
do Santillán dió cuenta á Dios de to- 
dos sus dictámenes, merced al ciima 
mortífero de aquel lugar. Hubo con 
este motivo quejas ante el Real Con- 
sejo de Indias, cuyo presidente, el 
Conde de Peñaranda, no veía con bue- 
nos ojos al celoso Gobernador. 

"En los principios del año de 1670, 
tres asuntos importantísimos ocupa- 
ban el pensamiento de nuestro Capi- 
tán General: 1% la reedificación del 


templo de la Catedral, cuya primera 


piedra había él colocado solemnemen- 
te el 30 de octubre de 1669; 2? el mal- 
hadado negocio de Santillán, respecto 
del cual no las tenía todas consigo el 
Sr. de Caldas; y 3? cierto rumor espar- 
cido entre el pueblo, á propósito de 
que el alma del pobre Fiscal solía va- 
garenaltas horas de la noche sobre los 
tejados del palacio del Presidente. 
Alguno aseguraba haberla visto sobre 


el techo que correspondía á la alcoba 


del mismo D. Sebastián; llevaba el 
alma una cadena al cuello, había he- 
cho dos muecas y desaparecido en di- 
rección de la huerta vecina. Otro re- 
fería los mismos detalles; pero invo- 
cando el testimonio de aquellos ojos 
que se había de comer la tierra, y 
ante semejante fórmula de afirmación, 
ya no podía caber duda: el alma del 
Sr. de Santillán gustaba de los paseos 
nocturnos sobre el palacio del Capi- 
tán General. Los amigos del Gobierno 
decían que el alma del Sr. Miranda 
estaba en los infiernos; que la cadena 
lo probaba evidentemente, y que si 
venía á palacio era porque los muer- 


A 


Y 


tos condenados acostumbran visi- 
tar los lugares testigos de sus delitos. 
La explicación, como se ve, era satis- 
factoria; pero la verdad es que no sir- 
vió para quitar el miedo ni á los mis- 
mos que la daban. Los enemigos del 
Gobierno sostenían que las visitas del 
difunto tenían por objeto castigar los 
desmanes del Gobernador. No hay 
necesidad de advertir que los amigos 
estaban en mayoría, con sólo recordar 
que estas cosas pasaban cuando el 
Sr. de Caldas aún no había entrega- 
do el mando, como lo entregó des- 
pués al Sr. D. Juan Saenz de Mañoz- 
ca, su juez de residencia. 

El Presidente después de mucho me- 
ditar y de conferenciar mucho con su 
confesor y capellán, tomó una resolu- 
ción. Poniendo en práctica el refrán 
que dice: “del toro ú4 los cuernos” el 
Presidente se dijo: “del alma á los 
cuernos,” aunque no dice la historia 
silos gastaba en vida aquel dignísimo 
Magistrado. Dispuso, pues, el Presi- 
dente que se le diese aviso, cuando 
volviera á aparecer el alma, y que 
toda la servidumbre de palacio, in- 
cluso el capellán, estuviera lista para 
seguirle; resolución temeraria que.no 
encomió la “Gaceta Oficial,” por una 
razón poderosísima, y es que no ha- 
bíaá la sazón gacetas de ninguna cla- 
se. 
Sería la una de la mañana, hora de 
brujas y apariciones, cuando el Presi- 
dente fué despertado por un indivi- 
duo de la servidumbre, que le llevaba 
temblando la noticia de que el alma 
del Sr. de Santillán, á juzgar por las 
señas, se había dignado descender 
del techo y entrar en la cocina. 

En pocos minutos formaron el Pre- 
sidente, el capellán y los criados la 
más graciosa procesión, en paños me- 
nores, que cronista alguno haya vis- 
to ni descrito jamás. Dirígense á la 
cocina. Allí hubiera yo querido á uno 
de esos incrédulos y despreocupados 
del día. En el más oscuro rincón, al- 
canzábase á percibir un bulto negro, 
con figura entre humana é infernal, 
y con dos ojos hundidos como de ca- 
lavera y encendidos como de conde- 
nado. A los movimientos de aquel 
bulto correspondían ruidos desapaci- 


bles, como de cadena que se lleva 
arrastrando. El capellan, sacando 
fuerzas de flaqueza y con voz de mo- 
ribundo dijo:—De parte de Dios todo 
poderoso ¿eres de esta vida ó de la 
otra? 

Silencio profundo. 

De parte de Dios....El capellán no 
pudo concluir. El bulto negro había 
saltado de su escondrijo; queriendo 
huir y no encontrando franca salida, 
porque interrumpian el paso los cir- 
cunstantes, se abrazó á las piernas, 
medio desnudas, del Capitán General. 
Si este no era -belicoso, como queda 
dicho, probó entonces que no le fal- 
taba serenidad, porque no se desma- 

ó. 

Al llegar á este punto necesito ad- 
vertir en descargo de mi conciencia, 
que yo nada afirmo sobre cosas sobre- 
naturales. Por una parte, la incredu- 
lidad del siglo se reiría desdeñosa 
mente de mi narración. Por otra, yo 
no veo imposible que en una ciudad, 
como la de los caballeros de Santia- 
go, donde las cruces de piedra mo- 
víanse cual si estuviesen atacadas de 
epilepsía y donde las vírgenes, como 
la del Socorro, eran halladas mila- 
grosamente debajo de unas vigas, se- 
gún refiere el cronista Fuentes, no 
veo imposible, repito, que en aquella 
ciudad, una alma se abrazase á las 
piernas de un Capitán General. Lo 
único que sí puedo afirmar, porque 
tengo en mi apoyo la tradición y la 


historia, es que aquella alma del Sr. 


de Santillán se parecía, como una go- 
ta de agua á otra gota, al mono tra- 
vieso del Lic. D. Pedro de Sadavalle. 

Los hombres del siglo XIX dirán: 
que la credulidad común hizo del mo- 
no del Lic. el alma del Sr. de Santi- 
llán; pero las gentes del siglo XVII 
más próximas á los hechos y por con- 
siguiente mejor informadas, dijeron 
siempre, que artes diabólicos habían 
convertido la verdadera alma del Sr. 
de Santillán, en el mono del Lic. Sa- 
davalle. 
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Siendo cojo y con muleta 
Sin saber lo que es la rima, 
Don Juan José de Colima 
Preciaba de gran poeta. 
Mas como aquel desdichado 
Sus versos tan mal medía, 
(Que eran versos se decía 
Enteros de pié quebrado. 


(Quien mucho habla, mucho yerra,. 
Dice todo hombre sesudo, 
Y por esto el doctor Guerra 
Es el sabio de la tierra, 
(Jue no errará porque es mudo. 


SONETO. 


Fácil cosa de hacer es un soneto 
Porque por más que digan, sólo cuesta 
Una gruesa de sílabas la fiesta 
Y una docena más, No es grande aprieto. 
Escríbase primero el un cuarteto 
Y después el segundo: luego resta 
El meter como chícharos en cesta 
Lo que debe llenar cada terceto. 

Yo no sé cómo gentes contadoras 

No escriben s1.s sonetos por docenas 

Y despachan un ciento en pocas horas, 

Mas eso de que salgan obras buenas 

De mil cosas depende, que tú ignoras 

Y que consigue el sabio á duras penas. 


A. J. DE TRISARRI. 


LA PUBERTAD. 


Franca, leda, festiva, bulliciosa, 
Te dejó la pasada primavera, 
- Galatea gentil! 
Saltando cual cabrito en la pradera 
O en pos de la pintada mariposa 
Corriendo en el pensil. 
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Dulce niña ¿qué fué de tu alegría? 


Bajo el olmo el columpio abandozado 


Yano á mecerte vas: 


Ya curaras, si el viento es más osado, 


Si tus ondeantes velos alzaría ' 
Línea menos óÓ más. 


Y tu amable abandono ¿qué se hizo? 

Tu abandono infantil, tan inocente, 
Dónde, oh niña, quedó? 

Ya lo dejaste en la primera fuente 

Que te hizo ver tu juvenil hechizo! 
En la fuente se ahogó! 


Que asientas ya el cabello descuidado 
Con el agua de límpido arroyuelo 
Que atraviesa el jardín; 
Sobre el seno te anudas limpio velo, 
Y á la linfa consultas el tocado 
Que remata un jazmín. 


Ya en pos dejaste tórtolas y nidos; 
Ya no más, con la falda á la rodilla 
Metida en el raudal, 

Atrapas en tu leve canastilla 
Pececillos, de plata revestidos, 
Que habitan el cristal. 


Ya la mano recatas con cuidado 
Que entre las del doncel abandonara 
| Tu angélico candor; 
Y si él osa mirarte cara á cara, 
Te echa luego su velo sonrosado 
Solícito el pudor. 


Ni ya más con la turba estrepitosa, 

En lindas noches de fulgente luna 
Te place retozar; 

Ya su alegre algazara te importuna, 

Y al astro de la noche, silenciosa, 
Te agrada contemplar. 


Buscas los apartados manantiales, 
Amas la umbrosa soledad profunda, 
'- La indolente quietud: 
En dulce languidez meditabunda 
Vagas bajo los frescos saucedales 
Con muelle lentitud. 


'Ú oyendo de la tórtola el gemido 
Y el sonoro fragor de la cascada, 
Viendo el agua correr, 
Allá en el río suspirar te agrada, 
Sentada en el peñasco renegrido 
Y lágrimas verter. 


Amor anhela, por amor suspira, 
Por vago, ignoto amor, violento late 
Tu inquieto corazón, 
Que cada sér á su elemento aspira, 
Como en el nido las alillas bate 
Y aire anhela el pichón. 


Lágrimas te abren del amor la estancia, 
Como si sus dolores presintiera 
i Tu instinto de mujer: 
De tus brazos escápase ligera, 
Y jugando se va la leda infancia 
Para no más volver. 


He ahí de frescas rosas coronada, 
De ilusiones alígeras circuida, 

La dulce primavera de la vida, 

La encantadora, rósea pubertad. 
Dormido el corazón ella sorprende 
En el seno de cándida inocencia, 

Y con lloro de ardiente adolescencia 
Da el bautismo de amor á la beldad. 


——_ _ 


Ella, en alas de púrpura y de oro, 
Manda sueños de amores á la niña; 
Le riza los cabellos y le aliña, 
Sobre la sien le pone alguna flor. 
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En sus ojos enciende blando fuego, 
Da encanto á sus miradas virginales, | ===="="="_= o 
La conduce á los claros manantiales : 
A mirarse en su espejo encantador. 


| Ne 
Con arreglo á lo ofrecido respecto á la 


A *  [tinguidos guatemaltecos, insertamos hoy 

A una poesía, poco conocida, del Sr. Diéguez 

Ella á la infancia sus juguetes rompe, (D. Juan) y algo de lo que compuso en 
Ella al tierno pichón torna en paloma; verso el Sr. Irisarriz y no dejaremos en 
Dando al virgíneo cáliz suave aroma, llo sucesivo de continuar publicando lo 


Entreabre los capullos del pensil. [que sea posible de esos y otros literatos. 
Ella ciñe al pudor sus róseos velos, 

Ella á la gruta del deleite umbría ds 
Al ceguezuelo dios el paso guía, p 


Bella como las tardes del abril. 


anterior circuló el primero del periódico 
que sirve de órgano al Ateneo Centro- 


ar S Pl 
bd es la a esas tardes, A mericano. Correspondemos con .gusto 
Alianza encantadora de tristeza, : al saludo del colega. 


De exuberante vida y de belleza, 

De amor, de languidez y de placer. 
Galatea gentil! suspira y llora: 

Riego es de pubertad tu dulce llanto, |. 
Que de lluvia de abril tiene el encanto; Hace pocos días se verificó en el cole- 


Cada gota una flor hace nacer. glo que dirige el conocido profesor Sr. 
Esponda, una interesante velada, en la 


¡que tomaron parte,además de algunos ni- 
ños, varias niñas de la escuela anexa al 
establecimiento. Las pequeñas piezas dra- 
máticas puestas en escena merecieron los 
aplausos de los concurrentes, lo mismo 
que las composiciones recitadas y las que 
fueron objeto del canto. 


Tus suspiros, cual céfiro amoroso 
Aliento son de vida y lozanía; 
La sombra que te anubla, todavía 
No es la nube que entraña tempestad. 
Nubes de abril no temas, tierno lirio, 
Fuentes de frescas lluvias bienhechoras: 
Teme sí cataratas bramadoras 
(Que romperá el invierno sin piedad. 


RO También en el Instituto, con el objeto 
de inaugurar una sociedad literaria, se 
dió, recientemente y con numeroso con- 
curso, una velada, cuyas diversas partes 
alcanzaron el éxito feliz que era de es- 
perar. 

Ejercicios de esta índole son siempre 
útiles á la juventud estudiosa, por cuanto 
la alientan en sus labores y la habitúan 
á presentarse en público y á expresar sin 
Juan DiécuEz. [encogimiento sus ideas. 


Llora y suspira, y cuanto puedas goza 
Ese pensil en que tu mente vaga; 
Sáciate de ilusión, de amor te embriaga, 
Goza todo tu abril encantador: 

Que envuelto en nieblas y con rayo en mano, 
Vendrá el invierno en alas de aquilones 
¡Ay el velo de abril caerá en girones! 
Y qué será de tí, lirio de amor! 
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